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LOS CABELLOS RUBIOS Á LOS ¿ZULES OJOS DE UüA DM
¡Oh, ruliias cabelleras desatadas, 

como alegre raudal de olas de oro 
os volcáis sobre el mágico tesoro 
de divinas bellezas ignoradas!

[Trenzas resplandecientes, esmaltadas 
do claveles y rosas, yo os adoro: 
diademas fuisteis del radiante coro 
de mis dulces espléndidas amadas!

¡Rizos de áureo vapor, rubios cabellos, 
que haz de rayos de vividos destellos 
jiarecéis, deslumbrando á quien os mira!

[Con vosotros tejió mi edad rieiite 
Iq hamaca de mis sueños refulgente

las doradas cuerdas de mi lira!
M a n u k l  r u i n a .

Claros, dulces, serenos, soñadores, 
dé luna rayo en languidez tranquila, 
confusa, al verlos, la razón vacila 
si son cielos, dudando, ó si son flores.

Kn amables promesas tentadores 
la luz, en ellos, del ])lacer titila: 
que es la ventana azul su azul pupila 
á que se asoma el dios de los amores.

¡Al dios pluguiese, que jamás sintieja 
los azules encantos celestiales 
de aquellos ciclos, en mi azul quimeral

¡Ay, que cediendo á sus encantos tales, 
esclavo dellos soy en tal manera 
que, causando m’i bien, causan mis males!

FeííNando d e  ANTÓN.

MISTER LOUDEN
E L  P E R I O D I S T A  A N D A R Í N

¡La ocasión! Nadie sabe á dónde lleva 
el poder de la sombra de un manzano, 
cuando se pone, cual se puso á Eva, 
la manzana al alcance de la mano!

CAMPOÁMÜB.

Una mujer no medita 
la mitad del mal que exprc?a; 
til cambio el hombre no dice 
la mitad del mal que pien-a.

Luis ZATaTERO.

ABSOLUTA
Eres tú la Verdad, porque en ti creo; 

eres el Bien, porque en tu amor lo cifro; 
eres la Gloria, porque en ti la busco; 
eres la Idea, porque en ti me abismo. 
Hallo en tu cuerpo la belleza suma; 
en tu ser, la razón de mi destino; 
la razón de lo jinro, en tu pureza;
la razón de lo eterno, en mi cariño...
Creo en Dios, porque existes solamente; 
;y si faltara Dios, fueras tú el mío!

Ramón TRILLES.

EN DERROTA
En las rudas batalla.s de la vida, 

lau destrozado voy, y pierdo tanto, 
que no me queda ya ni aun el encanto 
de la esperanza, que á vivir convida.

En fuga la ilusión, ya cae rendida; 
llevaila la amistad hasta el quebranto; 
y el amor y la fe, con gran espanto, 
cscápanse del alma por la herida.

Ni lágrimas me quedan ya en los ojos 
para llorar la furia de mi sino; 
ix)to el escudo, y con la espacia rota,

de pasado feliz, tristes despojos; 
y acósame ya tanto mi deslino,
[que la esperanza misma va en derrota! ....

C a r l o s  B. EIGUEREDO..Vu2vn York, 1835.
NUEVO nUQÜE ESPAÑOL
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clámente como en el siglo xvi á la humanidad entera. Otro 
problema de solución inmediata ha venido á conmovemos: «po­
der vivir.»

Y alH quedaron las abstracciones ideales del místico; allá se 
quedó también fíamlet con su duda. Cuando el hambre, el frío, 
los dolores, aco.san la materia, el espíritu abate su vuelo. La 
cárcel que le encierra ha menester de las condiciones indeter­
minadas del cspíiitu, para la lucha titánica que debe sostener 
la vida con la muerte. ccEI pan nuestro de cada día» ha venido, 
por fuerza cruel do la realidad, á sustituir al «pan de los ánge­
les» en las aspiraciones mediatas del hombre.

Esta verdad espantosa ha cambiado el punto de vista de la 
inspiración del arte. ITa venido con rapidez fatal de lo irreme­
diable; y de tal cambio sufrió las consecuencias el escultor 
Alcoverro, y con él tantos otros que no sintieron avanzar la 
realidad.

Pero se verificó algo, allá en lo intimo del alma y del senti­
miento de nuestro artista, que merece ser conocido de todo’ , 
porque es grande y admirable. Desierto el taller de imágenes 
de Cristo, de su Santa M.adre, de mártires y de santos; las gu­
bias y ci mazo arrumbados en «obscuro rincón» de aquella 
sala, donde, en días no lejanos, la activi<lad del trabajo se mos­
traba en su apogeo, el artista comienza á pensar en el arte por 
el arte mismo; .adivina nuevos mundos para la inspiración, en 
estas luchas grandiosas del presente; vislúmbralos esplendo­
rosos rayos de luz de la historia, cuyos focos son los gigantes del

A L C O V E R R O

E pura raza española es el artista de quien estas lineas 
escribo. Dedicado á la iconografía rcligios.a, fué Aleo- 
verro años y años cruzando con indiferencia el vasto y 

espinoso campo del arte escultórico. No quiso pensar en el ma­
ñana; no qui.so mirar al porvenir; la escultura religiosa le 
proporcionaba holgada vida: con desilén.ysi no con desdén 
con sonrisa de piedad, ¡ha viendo cómo luchaban sus colegas 
dedicados exclusivamente á producir arte nuevo; arte que con­
densaba ideales, y ansias y dolores y esperanzas encamadas en 
la sociedad moderna.

He aquí al artista español, no preocupándo.se del movimiento 
de las idea.? que, con la rapidez del rayo, cambian la faz de los 
pueblos, relegando al olvido hoy lo que ayer era tenido como 
fuente de vida.

Ciertamente que la escultura española, la típica, es la reli­
giosa, mejor dicho, fué la religiosa. Cano, .'maicillo, Montañé̂ ,̂ 
Hernández, Monrel son nombres ilustres que la historia <lel 
arte ha inscrito en sus páginas. Pero el capítulo á esa rama del 
arte dedicado en el gran libro, se ha cerrado ya; como se 
cerró aquel otro dedicado también á los Chaide, Teresa de Je­
sús, Juan de la Cruz, los Luises. La humanidad dejó de minar al 
cielo para dirigir la vista á la tierra que pisa y que le sustenta 
La duda del príncipe danés, el terrible y angustioso problema 
planteado por el positivismo de un cerebro, que pretende ahon­
dar en las sombras en qne se envuelve la vida; ese torcedor 
enorme de nuestra razón, dejó á su vez de preocupar tan hon- SAN ISIDORO
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saber,de las virtudes cívicas, del heroísmo, y liacienlo 
un poderoso esfuerzo, con mano febril, entre desfa­
llecimientos crueles y momentos de entusiasmo, da 
vida en el barro al filántropo fundador del Monte 
de Pialad, cuya efigie en bronce se alza al ]>resente 
en la plaza de las Descalzas; al gran escultor lic- 
rrvu'oete; al Rey Salió; al autor del inmortal libro 
«T;as Etimologías», Ixidoro de Sevilla. Y una tras 
otra las estatuas de esos hombres, eternamente vivos 
en sus obras, van surgiendo tan majestuosas, tan so­
beranamente bellas como las admiramos en el nue­
vo palacio destinado á Biblioteca y Museos Nacio­
nales.

Alcoverro realiza esa evolución grande en breve 
tiempo; en dos ó tres afios; cuando ya las arrugas 
surcan su frente y sus escasos cabellos hanse tornado 
blancos; cuando las ideas parecen osificarse en el 
cerebro y los ojos del espíritu no tienen fuerza \ isual 
bastante para penetrar en lasbrumasque envuelven 
las ideas que avanzan; cuando, en fin. sentimien­
tos, pensamientos, ideales son del pasado, y al en- 

• carnar en el hombre parecen como coraza impene, 
trable que rechaza toda otra idea ó sentimiento que 
jiretonila asaltar el misterioso recinto cerebral donde 
la inteligenria tiene su asiento.

n. PAT.PA -di; i.a v e g a .

JOSE ALCOVERBO

Á UNA MUJER
;,8erá verdad que de tu pecho amante 

la llama del amor por mi fulgura.’
Puesto que así tu labio lo asegura, 
ven hasta mi, te espero delirante.

Ven y deja á tu seno palpitante 
derramar junto al mío su ternura, 
y déjame gozar de tu hermosura 
fuudidos en un ósculo vibrante.

Deja que al son de plácida armonía 
rante las gracias que en redor desprendes 
y te eleve uií altar mi idolatría.

Ven. que ra1 pecho de pasión enciendes, 
lilas si tu corazón es roca fría,
;para quó he de cantar, si no me eutieudcs?

Después que haya cerraóo la noche obscura 
deja que, enamorado de tu hermosura, 
como en tiein])os lejanos con ansia loca 
se cstreclien nuestras manos y nuestra boca.

Y mientras tu ointurn mi brazo ciña, 
no temas la negrura de la campiña,
ni te a.suRle el raurinullo del .arroynolo. 
ni del viento el arrullo, que yo te velo.

Y si una vez me miras cual me mirabas, 
y si una vez snsiiiras cual Fu«pirnbas, 
será franca alegría la desventura
que llora el alma mía; pues tu liermosnra 

do amor me llena, 
y en retozona risa 

cambia mi pena.

Es la tristeza una cosa 
que dueña se hizo de mí 
desde el día que tú sabes 
que contigo concluí.

.T. f’ROVETTO CROVETTO.

Zacarías GARBO. llA K A R U  G A R C Í A  O R M A E C I l l í .A .
Calla, niña, y no turbes mi exisf encía 

revelando en tus fiaces misteiiosas 
con su sabor amaj'go la evidencia: 
que hay que ignorar á vtces muchas esas 
para vivir en paz cou la conciencia.

Te estuve esperando ayer 
á la cita que te di.
¡No pude verte llegar, 
pero te veo veyiir!

/-I

TJna mirada al vuelo sorprendida 
constituye el martirio de una vida; 
que á veces, perpetuada en la memoria, 
revela una pasión mal comprimida, 
y otras veces, las más, alguna historia.

Fuiste á confesar ayer 
y engañaste al confesor; 
¡de fijo que no le has dicho 
lo que pasó entre los dosl

El sombrero de copa 
da un aire respetable á quien lo gasta; 
que al hombre se conoce por la ropa 
y al toro por el asta.G a b r i e l  d e  ENCISO. M i g u e l  L E B R Ó N . D. NARCISO DÍAZ DE ESCOBAR

POETA MALAGUe SO,

P B B H I A D O  E N  M Á S  D S  C I E N  C E R T Á M K S K . '^

1
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/Quépala?
^  NN^ kaila!'   ̂ (lomo ilecía un (ío-

bernadorde Madrid al 
îlinistro de la Gober­

nación
— ;Qii6 iiay7—pre- 

giiiit (‘1 Ministro.
— Pues nada — res­

pondió el Gobernaiior.
— ¿Y lo de la Fábri­

ca de Tabacos?
—Nada; cuestión de 

cigarreras,
—Nohabía deserde 

profesores de la Utú- 
versidad en la Fábri- 
ca. /V lo de la mani­
festación I

—Nada; cuatro tra­
bajadores.

— Y lo del incendio?
— Nada: que han ar­

dido veinte casas, no 
sesabesi «voluntariar 
mente».

— Intcncionadainontc. querrá usted decir.
—Kso: [)cro nada nuls.
T.o mismo puedo decirse .ahora.
No se sabe si voluntaiin ó intencionadamente hay ])arti- 

das en Cuba, guerra en Filipinas, hemos ]ievilido un barco 
de guerra de los mejore? que tcní.iinn». y estamos á dos 
dedos de perder la cabeza, en opinión iic vaiioa autores.

t.ut'', lagrimas, hornires__muchas víctimas.....
Y aun me decía no ha mucho tiempo el corresponsal de 

un perii')dico oxtr.anjero:
—Aquí nada pasa; no sé cómo ]mcden nslodcs hacer pe­

riódicos. Yo me \co forzudo á inventar acontecimienti-s 
para escribir mis correspondencias. Un día envío la noticia 
de que el Manzanare.s, desbordado, ha destruido la Pl.iza 
lie Torna; otro día escribo que ha profesado Castelar, ó que 
ha terminado un drama con destino á la Alliambra ó á 
Píjmea el geiuT.il .Martínez Campos.

Lo que no pasa aquí es cosa buena; que pasar pasa lo su- 
íideiite para que vivamos con el alma en un hilo.

Tampoco puedo decirse, como vulg.armcnte se dice, que 
liba llegado la mala ; jiorque hace muchos años que a|¡enas 
ocune co.-a buena ni sobreviene situación económica sal- 
v.ador.a.

Los .a-ontecimienlos más grandes nos sorprenden siem­
pre sin dinero, como al cura del cuento

No <[ueda á J'lspaña más que un puñado de capitalistas y 
principes de la moneia.

Baiier, Comillas, Urquijo, Guerrita y pocos más.
Porque hay otros que no están mal de ropa, como Abar- 

zuza, por ejemplo.
Pero no llegan á Guerrita.
;Si Rafael quisiera abusar de su fortuna lanzándose á la 

política, ó lanzándose al esp.aoíol—como decía aquel maes­
tro zapatero para tomar medida «de botillos» á cualquier 
persona;

—Tenga usted la bondad de poner un pie en el espacio.
Guerrita podría formar partido, y aun formar situación 

en pocas hora.s. aprovechando parte del personal de que 
dispone.

Supongamos: (íobernaciim, Mojino; Gracia y .Justicia, 
Pegote; Presidencia, con Fomento, el mismo Guerra.

Con esto y con inia mayoría de Córdoba en el Congreso, 
y otra mayoría, también de Córdoba, en el Senado, y ade­
más su habilidad y facultades, ¿quién se le ponía delante?

Si acaso, algún toro de cinco á seis años.
Insensiblemente me he pasado del terreno político al 

teiTeno del arte y de la literatura.
Esto de la literatura lo digo por Pegote.
El Sr. Sañudo Autrán ha retirado Pilar de Aragón— 

drama, no ŝe crea que es una actriz—del teatro do la 
Alliambra.'

Sin duda para que no asista á los «bailes de sociedad », 
donde se reúne lo ])rincipnl del velón-club y de la juventud 
más dorada... por el sol.

De la Alhambra al Español, sin tocar, siquiera, en 
Apolo.

J.copoldo Alas, Clarín, el insigne escritor, catedrático en 
la Universidad de Ovieilo, crítico ilustre que tantos disgus­
tos iia proporcionado á gentes de pluma, novelista y su- 
]>erior ingenio, ha datlo el primer paso en la liteiatura dra­
mática teatral.

’JWvxa es un ensayo dramático, que asi modastamente le 
califica su autor.

No gastó á los señores en la noche del estreno.
,-Y qué?
¡Tantas obras dignas de aplauso no son «del agrado del 

público»!
¡Tantos disparates recibe con palmas ese mismo públicol
No defiendo á Teresa.
Primero porque no hay para que.
Ni detiendo á ( ’larin, porque no lo necesita.
¡Con cuánto regocijo .asistían .al funeral de Teresa los 

burgueses literaiius!
Ya consideraron como difunto á l.-eopoldo Alas.
Pero tiene mucho que matai Clarín: el muerto continúa 

en pie, como diría Hécquer.
Por lo demás, ¡cuántos quisieran tropezarse con una Te­

resa, aunque fuera en francés, para adoptarla como hija!
¡Y cómo habrán puesto los Oídos á María Guerrero por 

escoger esa obra para su beneficiol
Gracias á que también la eminente artista puede repli­

car lo que Abas;
—¿Y qué?
Ahora, sin salir de Asturias, como quien dice, vamos A 

Lara; digo, vamos á Vit.al Aza, ó vamos á la lle.hotiea, sai­
nete muy resaleroso y que demuestra una vez más lo que 

'«\a adjlantando» QiQchiro, que con Ramos Carrión yno 
sé si algi'm otro, son los primeros, verdaderamente «nues­
tros pT'iineros autores cómicos» en el teatro español de nues­
tros días y de nuestras noches.

Y á propósito de I.ara:
¿Por qué en esa función conmemorativa de D. Ramón de 

la Cruz se anuncia, como es costumbre, el s.ainete Xa Pepa 
y la Juana ó la casa de recindad, que así le tituló su autor, 
con el caprichoso titulo de La rasa de Tócame lloqve, con 
que le confirmó no sé quién, pero me huelo que sería algún 
cómico «leído y escribido»?

Fls nimiedad, al parecer, porque revela poco ó ningún 
respeto al autor insigne.

l'or lo demás, digo lo que decía Narciso Serra, siendo 
director de una compañía de comediantes movilizados, á 
uno que contaba, por todo vestuario, con levita y pantalón 
negro®, y variedad en botas y sombreros para sus combina­
ciones.

Y de la levita hac'a rojálla y del pantalón calzones, gre- 
güescos ó trusa, conforme á las necesidades.

Preguntaba siempre á Narciso .Serra:
—¿Cómo se viste esta obra, señor director?
Y Serra, que ya estaba en el secreto, le respondió un día 

en que ensayaban para la noche Onzvián el Jhieno:
—Como usted quiera, amigo mío, aunque lo indicado es 

levita negra y pantalón negro.
Se ha estremado en Eslava un juguete titulado El doble 

seis, que no ha pasado.
También en la Alhambra se ha estrenado otro juguete 

escrito con mucha gracia j)or los jóvenes Sres. Vinaixa y 
Besteiro,

El juguete tiene el título de Lecciones de vna á einoo, y 
el éxito fué tan bueno como justo.

« Á ultima hora ha muerto D. Vicente Caltañazor», según 
Ico en un periódico.

Aparte ae la barbaridad, lamento la pérdida.
Caltañazor deja una historia artística como pocos actores 

españoles.
E d u a u d o  d e  PALACIO.
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NOTABILIDADES MÉDICAS

y .

D, FEDERICO RUBIO.

C lIlíN T O  A N D A L U Z
I.

veces desde su][trono de madera, sin duda porque tiene mucho de peligroso 
esta clase de ejercicio dentro de un plano estrecho, sin que al caer sufriera 
la menor fractura, en honor sea dicho de su consistencia; y al cabo la 
muestra quedó olvidada hasta por el desengañado comerciante, quedando 
en su sitio más por rutina que como obligado ornamento.

Sucesivas generaciones de moscas lo ennegrecieron, al par que la acción 
del tiempo le dió la dureza del granito, y al cabo de algunos años, cuando 
la preocupación fué cediendo en favor del queso flamenco, empezando á 
ser estimado por los señore’ , la muestra pavéela una bala de cañón, proce­
dente de algún extinguido parque de artillería.

No la quería nadie.
111.

Entre todos los chalanes con hambre atrasada, ninguno aventajaba 
en aquella época, en ser pedigüeño, al célebre Zci/arío, de quien debie­
ron aprender los de su raza á ir con una mano por el suelo, otra por el

cielo y la boca 
abierta.

Baste decir que 
un día se decidió á 
pedirle los cuartos 
al reloj de su pa­
rroquia. Y en cuan­
to á su olfato gi­
tanesco, bastará 
también para pon­
derarlo que expre­
semos lo ocurrido. 
Olió aquel queso 
famoso que hasta 
el olor liabía per­
dido.

Tantos fueron 
sus ruegos, tantas 
las súplicas dirigi­
das en nombre de 
sus eliorreh’g al 
tendero, i]ue éste 
le regaló al fin la 
olvidada muestra.

No va más con­
tento con su trofeo

D. JULIAN LOPEZ OCANA.

Sucedió, no recuerdo bien el ano, quizás 
sería en uno de los más agitados y revueltos 
de la gloriosísima guerra de la Independen­
cia, que en una de las más risueñas ciudades 
de Andalucía, donde pudo estar muy bien el 
Paraíso si la Sagrada Escritura no se hubiera 
equivocado do sitio, en Málaga la bella, cuna
do los amores dulces y aromáticos como las naranjas de Payalonga, quiso un tendero menos 
tradicional y más resuelto, llevar á cabo alguna innovación en el género de comestibles 
finos.

Y para conmemorar la Constitución del año 12, puso una tienda nueva, pintada con los 
colores nacionales, tienda que los realistas tomaron entre ojos, sin duda porque, á fuer de 
obíCurantistas, les disgustaba no verla llena de tizne y telarañas.

No fué sólo esta contrariedad la que vino á entorpecer el desarrollo que había soñado para 
su negocio.

Cometió el error de traer artículos del extranjero— ¡del extranjero, cuando luchaba 
España por su independencia!—y entre otras partidas, recibió una de quesos de Flandes y 
retlondos como bolas, de cuya analogía acabaron por tomar el nombre.

II.
Es fnmn que al principio no querían esa clase de masa exótica, por más que fuese de riquí 

sima leche, no sustituida por la mezcla de patatas que le añaden ahora, ni los ratones espa­
ñolea, demostrando este raro fenómeno la exactitud de un axioma vulgarísimo, según el cual 
no tiene la tradición amigos más fieles y consecuentes que los roedores.

Inútil fué, por lo mismo, que el tendero reformista colccara sobre el mostrador el que«o 
extranjero al alcance de todas las miradas y con desesj:eración de las moscas, las cuales 
debían de encontrar muy dura la corteza, circunstancia de la cual se vengaban manchando 
la superficie con sus excrecencias.

Sirvió de chacota la muestra durante los primeros días, entreteniéndose los parroquianos 
en hacer que rodase la bola por el mostrador desde un extremo á otro; descendió rnuclr.s

Dk. ANGEL PULIDO.
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sus  A U r Ó G R A F O S
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el soldarlo Tictorioso, que 
el gitano marchó ásu casa 
con el queso.

Gozaba anticipadamen­
te pensando en la agraria- 
ble sorpresa de su mujer y 
en laalegríadeloscbiqui- 
llos cuando ae merendasen 
aquello.

¿Qiiiítraesahí, Tarjar- 
t('—le preguntó su costi­
lla, tan escamada como 
curiosa , al verle entrar 
con un bulto tan extraño. 
—I lías robado eso en el 
.S'syw/riw (antigua batería 
de Málaga) pava fundirlo 
en la fragua?

— I Qué poco pengiii tie­
nes , mujer, cuando arpiña 
te equivocas 1—contestóle 
el gitano.

—¡Ah, charrán! Enton­
ces es que te has )i>é t¿a en

.«<í//rao y acabas de al mismísimo Niño déla Bola.
—Veo con pena que tú no rkanvlas ni nna jota.
— Pues, ¿qué es eso, hombre?
-  Queso.
—No me marees, ¡por los clavos de Jesucristol
Cuando el gitano explicó que era un que«o fino, superior, sabroso, mejor que la manteca, los gritos de admiración dados 

j)or aquella hembra descalza atrajeron á tos chiquitines de la ca.sa, y todos bailaron el vite, impulsados por el júbilo.
Se convino en dejarlo pava cipos-- 

tre de las sopas calientes y del baca­
lao en ensaladilla, los dos platos favo­
ritos de su mesa coja, donde siempre 
brilló el mantel por su ausencia.

IV.

Mientras la gitana disponía la comida, las nubes se reunían silenciosamente para dar un susto á la tierra. De aquella 
conjuración atmosférica iba á estallar pronto la tormenta.

Cuando el Lagarto familia comían de prisa, engullendo á gran velocid.ad para dar cuanto antes el ataque al queso, 
empezaron los primeros truenos, á cada momento más formidables.

No se veían ya ni los dedos de las manos, k  tientas buscó la codiciada masa esférica, trató de meterle el cuchillo, y saltó 
la [)nnta y mellóse el filo sin arañar siquiera la corteza.

— j0svHUo—\̂  decía su mujer:—¿si será la cabeza de algiln aragonés?
—Sonsoniche; A ver si te callas y me traes el martillo y el escoplo del vecino de abajo.
I ero fue completamente inútil; resistió diez martillazos enormes, dados con venladera rabia, sin descascararse.
—¡Ay, Joseíto de raí alma, si esto es músduro que la pata de Perico!
M Lagarto, rojo de ira, tiró el queso contra la pared y se vino abajo medio tabique, pero el queso quedó intacto.
T.a tempestad continuaba oon su 

sinfonía de espantosos truenos.
El fragor de éstos le inspiró un.a 

idea soberbia.
Desesperadlo JoxeliUo abrió con 

furia la ventana y sobre el prelil puso 
el malhadado queso.

—¿Qué te propones, Lagarto?—\q 
preguntó la gitana.

—Intento el último esfuerzo. A ver 
si lo parte un rayo.

A. FERNÁNDEZ t GARCÍA.

íaaXL J clA vim 'U
/ '  . ... . . r ,  r¡Ci^ tAXM oti

¿ i  Itwlcl y ie U ^  e^¿.

Ayuntamiento de Madrid



)i'M

Á

í : '^  ■
%

'•V

ñCr̂ ’iíí̂
J

V -

r ^ -

LOS CONCIERTOS
(A  m i intimo amigo Joaquín Alcaide de Zafui\

Con el raes que cuaja 
las flores ele alraen<lro, 
en los amplios Uintros empiezan 
á sonar los alegres conciertos.
La tierra descííe 
sus ropas de duelo, 
y se viste de luz y alegría, 
de su propio vigor r'cnaciendo.
Uu himno sin notas 
un canto sin ecos
parece que brota de rnm.as y luce’ , 
de brvites tempranos y tronco* añojos ; 
oración sublime
de la vida que estalla de nuevo, 
y que lle na do leves susurros 
la mente y cl alma, la ti en a y el ciclo.

Dulce olor do violetas azules, 
leves rastros de aroma de cuerpos, 
esencias siiaves de frescos narcisos 
y hálitos sutiles de finos cabellos, 
en la sala se mezclan y funden, 
en la sala en que suena el concierto, 
y el sol de la tarde, calando los vidrios,

los átomos de oro remueve en su fuego.
•Sobre el escenario
el teclado sonoro está abierto,
y en atriles las líricas hojas
enseñan sus notas como un horwUjvcyo;
hormiguero ó comiiacta bandada
de raros insectos,
que al golpe del ritmo las alas alzando,
zumba como enjambre sonoro en el viento.
Entonces la orquesta
marcando un oresecudo,
de las trompas desata gemidus,
con las flautas combina arabescos,
del gentil clarinete entrelaza
ios sonidos nasales y bellos,
los oboes sus sones estrauos
mezclan de los bajos al bárbaro estruendo
y las hojas metálicas chocan
como en el combate rcfiidos aceros,
y fingen que cruzan en carros de plata,
llevados en triunfo, los héroes de un pueblo.
Después, una nota como hilo de oro
.aislada en cl aire trasmito su eco,
y el arco en la cuerda se .ariastia tan leve
como si la b isa lo fuese moviendo;
y parece la escala cromática
con qu' acaba el gcnlil instrumento,
m iripo'as en raudo desfile
que sobre la cuerda resbalan huyendo . ..

¡01). qué gratas las tardes trauquiias 
(le alegre concierto!
El aire se espê nja 
de libios reflejos,
y en la atmósfera hay gérmenes vagos 
de algo que despierta y aviva cl de eo 
de telas brilLintes 
las mujeres adornan su cuerpo, 
y hay amor tan intenso en la tierra, 
y hay amor tan ardiente en el pecho, 
que á las ramas se asoman los brotes, 
y á los labios se asoman los besos.

f?ALVADOE RUEDA.
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LA VUELTA DEL MOLINO

Una tarde, de vuelta del molino, 
adonde fueron á comprar harina, 
encontré en mi enmino 
sobre una burra blanca á Ceferino, 
y sobre nn burro negro A Catalina.

Ceferino era nn mozo 
alto, rollizo, guapetón, robusto, 
que el verle daba gozo 
y  más que gozo, gusto, 
ií todas las muchachas de la aldea, 
desde la más hermosa á la más fea; 
y Catalina era una aldeana 
fresca, robusta, alegre y  campechana, 
por lo cual se mor)an de deseo 
desde el más guapetón hasta el más feo.

Llevaban ya dos horas 
caminando entre abrojos y  malezas, 
y  él venia diciéndola ternezas 
y frases seductoras 
á sus formas, bastante tentadoras, 
y á sus labios, igual que dos cerezas, 
y á sus ojos, lo mismo que dos moras.

Cada vez que los chicos se miraban, 
yo no sé qué palabras se dirían, 
pero los ojos de él se encandilalnin 
y  las mejillas de ella se encendian, 
y, entretanto, la burra y  el pollino 
continuaban tranquilos su camino,

mirándose los dos, como diciendo: 
—¡Qué bonito })apel vamos haciendo!—

I-aburra, que ya estaba avergonzada, 
le decia á su amigo y camarada:
—¿Por qué no los tiramos 
aunque bajen rodando hiwta el abismo? 
¿Qué dirían, si vieran nuestros amos 
qne nosotros hacíamos io mismo?—

Y el pollino á la burra le decia 
al ver excesos tales:
—¡Qué le vamos á hacer, amiga mía,
si nacimos los dos.... f<iti anhnalcn!
Yo, que tengo talento 
y  entiendo de con'Mii'tas y de amores, 
no sé por qué presiento 
que querrán apearse algún momento
con el pretesto de ponemos flores....
¡Pero te juro, como soy pollino, 
que se quedan en medio del camino!—

De cómo terminó aquella jornada 
y si ocurrió algo grave, 
ninguno supo referirme nada; 
solamente se sabe 
que, al llegar á la aldea ya vecina 
recorriendo al galope su camino,
¡ni el borrico llevaba á Catalina 
ni la burra llevaba á Ceferino!

Fiacro YRÁYZOZ.

(.lluatraclonet át StpinaL
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IDILIO EN VELOCÍPEDO
CONTENTOS Y DISGUSTADOS

.......
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todo te está diciendo 
vive, respira, goza.
Pero 8i negra nube 
tonaute y  procelosa 
cubre del áureo Febo 
la faz deslumbradora, 
se llena al punto el alma 
de miedo y de zozobra.
Asi, prenda querida, 
con tu mirada goza 
quien bebe en tus efluvios 
las gracias de la aurora.
Mas, cuando de tus ojos 
oí rayo á otro se torna, 
entonces ¡ayl el alma 
que se agitaba ansiosa, 
gozando en tus hechizos, 
ebria, de amores loca, 
siente empaliar su cielo 
por nubes tormentosas; 
siente estallar el rayo;
¡la muerte siente próxima!

L e o p o l d o  P.a REJO

¡TU MIRADA!
Radiante está el espacio 

que el sol ardiente dora; 
las flores sus perfumes 
esparcen por la atmósfera, 
y el ruiseñor canoro 
sus cánticos entona.
Ya mires los collados 
donde natura pródiga 
hizo crecer el fruto 
que en néctar se transforma, 
para endulzar del hombre 
las más amargas horas; 
ya extiendas la mirada 
por la campiña hermosa 
donde dorada espiga 
crece con la amapola; 
ya, en fin, la inmensa cúpula 
que el rojo sol corona,

f t ^
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En este número damos á conocer la fiso* 
nomia del célebre periodista mister bou- 
den, el cual tiene el propósito de dar la 
vuelta al mundo á pie. El retrato es de la 
ĝ ran fotografía de la viuda de Aiuayra y 
Fernández, Principe, 12, que tiene la más 
completa colección^de retratos de Madrid.

ACERTÍ.TO GEOGRAFICO 
POB M. Maezal

í  *

HASTA LAS MONJAS!

Cuando quiere la Abadesa, 
ó la monja que profesa 
saber la hora, la ve 
en lindos relojes de I
la Relojería Inglesa.

17, P B S C IA D O S , 17.

La distinguida poetisa andaluza ( 'arolina 
de Soto y  Corro acaba de publicar una in­
teresante novela, titulada Higam», que es un 
nuevo timbre literario para tan distinguida 
escritora. El reducido espacio do esta sec­
ción nos impide liacer un examen de este 
libro.

¡A llá  ra cf!o! Es la segunda edición de las 
jioesias, no hace mucho reunidas en un tomo, 
d e n . José Jackson Veyin. Tratándosi del 
8 r. .laekson, se hace innecesario decir que 
el libro está rebosando gracia.

Cantares. E l Sr. Serrano de Iturriaga ba 
public.ido un tomo de cantares, que le acre­
dita como cultivador de género hcjy tan 
en boga.

]¡cha. Don Carlos Reyles, un escritor uru­
guayo, muy celebrado en América, ba dado 
al público una notable novela de costumbies 
de su país. Es el Sr. Reyles un pintor de la 
naturaleza, sabe dar interés á la acción, y el 
conjunto de libro tan ameno es en extremo 
ari siico. Después de leerlo, quedan en la 
imaginación, <oii fuerza. la.s e-Jcenas princi- 
l)ales del asunto, con esa vida que saben co­
municar los veixladeros escritores.

Correspondencia

Prima dim as apellido, 
jíi'inia d'is tercia, también 
y aunque extrañe, dos tercera 
también apellido es; 
segunda cuarta, apellido 
de mi amigo don Miguel, 
que se caso con Luz ^xlo 
liace ya cerca de un mes.

En las líneas de estrellas, uua región de 
España, lo mismo horizontal que vertical- 
mente, y en has demás líneas horizontales, 
poblaciones de dicha región.

Sr. I). P. do la Q. (T oledo .)—No ha lle­
gado á esta Hedacción la poesía á que alude 
usted.

Sr. I). K. Z. (M a d iu d .)— Publicaré algo 
<le lo de Gabriel Eiiciso. El enraxén es 
bueno, jiero demasiado .'■erio; mande otra 
cosa corta.

C11AUAD.\, cim F. F u 'NCo

DlOWC.AÜA Á . \ m l  .I.M'CI K

CRUZ, POR A. N uvejarqüe
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Léase horizontal y verticalmente:
1.* Punto cardinal.— 2.' Apellido de un 

novelista. — Infinitivo — 4.̂ “ Apellido ile
otro novelista. — 5.® Tres consonantes. — (>.'* 
Tiempo de verbo, animal, bebida.—7.“ Rey 
de los asirios.—8 .’  Tiempo de verbo, padre 
de Sem, mineral.—9.'* Tres consonantes.— 
10.“̂ Prenda m ilitar.-U ." Nombre de varón. 
— 12.'* Astro.—13.* Consonante.

DR. BALAGUER, PRECIADOS, 25
INSTITUTO DE VACUNACIÓN DE TERNERA

Hemos recibido un atento B. L. M., 
acompañado de un prospecto, ael conoci­
dísimo profesor de armas D. Félix Uyon, 
participándonos haber trasladado su do­
micilio y  tala de armas á la ca’ lo de Espoz 
y  Mina, nÚMi. 7, lo que tenemos el gusto 
de poner en conocimiento del público.

OllIH.NAUJO.N UOlM.i;
•■uu F i í a m u .sco  N o V k .) a i; v U 1.

MACARIO, EUSERÍA. '
M a M E R T A ,  l .OC iELIO, .M.vRlAA'V.

VICENTE, VALERIA

Colocar estos hombres unos debaj.. de 
otros dos veces ile diferente manera, de modo 
que se lea:

Primera ordenación: En la primera dia­
gonal se leerá un nombre de mujer.

Segunda ordenación: En la segunda dia­
gonal se leerá un nombre de varón.

G U IJ O S A , D E N T I S T A
DENTADURAS INAMOVIBLES 

CARRETAS, 13, PRAL.

S O L U C I O N E S
i  LOS PASATIEMPOS DEL NÓMERO 91.

A  LA CHARADA; Prim avera.
A  LA REVOLUCIÓN' DE SÍLABAS; MáS sabe 

e l  h ico  en su casa ([ue el c iie itio  en  la  ajena. 
A l  d o b l e  ACRÓSTICO:

S I I H A L
A S 1 R A
K 1 '] M A U
1 1 1 !•: N E
A 1, 4» i; A
\ 0 0 S
A tí A 1 1 A

A LA PRASi; HECHA: Peider la m em oria. 
A L  JEROGLÍIGCO: E m ilio  Mario.

Luí iolucioms di los {•asahimfos de este número 
se fuhUcaián en el siguiente.

NO SE DEVUELVEN LOS 0RIQINALE8 
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